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Lo interesante de la temática, más allá de su vigencia 
y actualidad, tiene que ver por un lado con la visuali-
zación y comprensión de los alumnos de posibilidades 
reales y no tradicionales de la aplicación de sus futuros 
conocimientos y, por otro lado, de la comprensión de 
que todas las dificultades pueden ser atravesadas si se 
tiene la formación y tenacidad necesarias.
Muchos de los productos y servicios ofrecidos por las 
llamadas “industrias creativas” son fruto de necesida-
des, múltiples pruebas, experimentaciones, recorridos 
por caminos tradicionales que hicieron llegar a una so-
lución no convencional, fracasos anteriores…
La necesidad (económica, de cambios personales, labo-
rales, etc.) hizo que aparezca respuestas creativas para 
problemas o necesidades comunes, por parte de pro-
fesionales (gran parte de ellos del área del diseño) que 
encontraron nuevas posibilidades y caminos en su acti-
vidad profesional. Muchos debieron aprender y anexar a 
sus conocimientos, nuevas habilidades, y muchos otros, 
debieron acudir en busca de ayuda a disciplinas vecinas 
o complementarias a las suyas, para terminar de encon-
trar la nueva solución.
Lo importante e interesante de la temática tiene que ver 
con la toma de conciencia por parte de los alumnos de 
su propia responsabilidad y posibilidad de hacerse su 
propio camino. Es importante que comprendan la im-
portancia de su compromiso: dentro del ámbito univer-
sitario son ellos los responsables de su propia forma-
ción, y los docentes sólo sus guías y acompañantes a lo 
largo del camino.
De la misma manera en su futura vida profesional van a 
ser ellos los responsables de sus logros y fracasos, de la 
búsqueda de nuevas soluciones, del encuentro con ellos 
mismos como profesionales.
Deben saber que siempre hay nuevas posibilidades, 
cuando se las sabe buscar, y que su formación universi-
taria no es un fin en sí mismo, sino una elección que se 
hace diariamente y que influye en la manera en que cada 
uno decide transitar su vida: el título es sólo el punto 
de partida para el camino que cada uno de ellos va a 
construir.

La utilización de la imagen como estrategia 
docente: de la curiosidad ingenua a la 
curiosidad epistemológica

Gabriela Sagristani
 
“El hecho de que la vista llegue antes que el habla y que 
las palabras nunca cubran por completo la función de la 
vista, no implica que esta sea una pura reacción mecáni-
ca a ciertos estímulos (solo cabe pensar de esta manera 
si aislamos una pequeña parte del proceso, la que afecta 
a los sentidos. Solamente vemos aquellos que miramos 
y mirar es un acto voluntario. Lo que sabemos o lo que 
creemos afecta el modo en que vemos las cosas.”1

Con estas reflexiones, John Berger, comienza uno de sus 
más destacados ensayos en relación a la función y usos 
de la imagen, “Modos de Ver” plantea desde un enfoque 
antirreduccionista las comparaciones entre la función 
sociocultural del arte en el pasado y la publicidad en el 

presente, como así también las condiciones impuestas a 
la “manera de ver” por las nuevas tecnologías y los me-
dios de comunicación de masas. En este sentido nuestra 
visión esta en continua actividad y movimiento apren-
diendo continuamente ya que nunca miramos solo una 
cosa, sino la relación entre las cosas y nosotros mismos.
El siguiente trabajo, esboza una apreciación, sobre la 
utilización de la imagen, en sus diferentes soportes 
(cine, televisión, video, fotografía, obra artística, etc.), 
como así también su respectiva utilización en el proce-
so de aprendizaje.
No obstante y en primer término quisiera desandar cier-
tas segregaciones o preconceptos que se han venido te-
jiendo históricamente en relación a las imágenes, espe-
cíficamente en cuanto a la incorporación de obras de arte 
en el espacio de aprendizaje académico.
Por un lado hemos aprendido que el lugar de las artes 
es el espacio de la expresión, creación y libertad, esta 
construcción trajo aparejado la afirmación de que en 
ese espacio no existe la posibilidad de comprender crí-
ticamente el hecho estético, es decir su comprensión 
no pasaría por una relación interpretativa en la que se 
ven involucrados códigos visuales, lenguajes y marcos 
culturales, sino más bien que parecería depender de un 
cierto atributo, sensibilidad particular o predisposición 
natural para comprender el mensaje del “artista-genio”, 
de aquí que históricamente la obra de arte no tenía que 
ser entendida sino admirada. 
Por otra parte, esta perspectiva académica, no ha alen-
tando a desarrollar en particular una mirada sobre las 
producciones estéticas, sino que por el contrario han 
situado al estudiante en un rol pasivo de recepción de 
la imagen. Es sabido que la pasividad como así también 
el rol del espectador han sido cuestionados desde prin-
cipios del siglo XX, de la mano de la crisis en la defi-
nición del arte que acarrean las vanguardias artísticas, 
específicamente en la asignación activa del espectador. 
De este modo dejaron planteado no solo otras concep-
ciones en relación al sistema artístico sino que mani-
festaron características vinculadas con las nociones de 
interpretación y comunicación.
Otro de los usos habituales de las imágenes, en la ense-
ñanza, es el de ser utilizadas mayoritariamente como me-
ras ilustraciones al servicio del texto escrito, subordinada 
a las palabras o a otras asignatura. De este modo la imagen 
se vio coartada de posibles lecturas y de establecer puen-
tes y nexos entre el ojo del creador y el actual receptor 
de la misma. Solo en cambio si somos capaces de ver el 
presente con la suficiente claridad podremos serlo tam-
bién para plantearnos los interrogantes adecuados sobre 
el pasado. En este sentido, la imagen nos ofrece un testi-
monio directo y preciso del pasado, del mundo que rodeó 
a otras personas en otras épocas, con esto no quiero negar 
las capacidades imaginativas del arte u ofrecerlo como 
mera prueba documental sino por el contrario reformular 
que aún cuanto más imaginativa es una obra, mayor es la 
profundidad con la que nos permite compartir la expe-
riencia que el artista tuvo de lo visible. El hecho de que la 
vista llegue antes que el habla sin lugar a duda fue una de 
las principales cuestiones que contribuyó a mantener este 
posicionamiento. Posteriormente y como señala J. Berger 
hemos reconocido que aunque toda imagen encarna un 
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modo de ver, nuestra percepción o apreciación de una 
imagen depende también de nuestro propio modo de ver, 
de nuestro propio recorte del mundo.
Pero por otra parte, el lenguaje audiovisual, resulta su-
mamente permeable a los nuevos códigos que se des-
prenden de una cultura visual fuertemente influenciada 
por los medios masivos. No obstante la imagen como 
dispositivo, apela no solo a ilustrar una realidad, sino 
que también funciona como disparador de un bagaje 
cultural previo y singular, anclado en la experiencia 
personal y sociocultural. Como así también, la imagen 
como estatuto activo conlleva a un estallido sensorial y 
significativo.
A partir de estas apreciaciones en relación a la poten-
cialidad de la imagen, resulta interesante articular estas 
nociones con la conceptualización realizada por Paulo 
Freire2, en tanto que nos permite repensar la enseñanza 
como práctica social, en la que el sujeto como actor pone 
en juego todas sus dimensiones y aspectos.
La utilización de la imagen como estrategia docente nos 
permite recuperar esta “curiosidad ingenua” a la vez que 
logra simultáneamente que el alumno se posicione como 
sujeto activo de conocimiento, dándose la posibilidad 
de tomar una actitud crítica y reflexiva que lo conlleva-
rán a la posterior elaboración de un conocimiento epis-
temológico.
En este punto la utilización de la imagen como estrate-
gia en nuestra práctica docente, posibilita el desarrollo 
de múltiples lecturas que refuerzan las tramas subjetivas 
y singulares de los alumnos, dada que a diferencia de 
otros soportes, la imagen permite realizar una lectura 
del mundo posible a partir del propio conocimiento y 
las propias sensaciones. En efecto su carácter concreto, 
emocional, asociativo, sintético y holístico afectan más 
a la fantasía que a la racionalidad. De aquí que el rescate 
de la subjetividad y de la diversidad en la práctica do-
cente resulte un compromiso sumamente activo y desa-
fiante, no exento de dudas y reformulaciones.
En este sentido la incorporación y utilización de imá-
genes en la enseñanza académica, se encuentra ligado a 
la generalización de una cultura visual, que acorde a la 
masificación de las nuevas tecnologías plantea la refor-
mulación de aspectos tales como la relación entre arte-
tecnología, la transmisión de conocimientos y saberes, 
la formación de las identidades y los cambios estéticos 
entre otros. 
Esta “estetización de la vida cotidiana” atraviesa la prác-
tica pedagógica tras la necesidad de incentivar las hete-
rogeneidades que se insertan en un contexto globaliza-
dor más amplio dado que “Quien observa lo hace desde 
un cierto punto de vista, lo que no sitúa al observador en 
el error. El error en verdad no es tener un cierto punto de 
vista, sino hacerlo absoluto y desconocer que aun desde 
el acierto de su punto de vista es posible que la razón 
ética no este siempre con él”.1 

Enseñar y aprender a mirar
Desde 1990 uno de los más amplios campos de estudio 
en relación a la mirada se conformo alrededor del nú-
cleo de los estudios visuales, principalmente a partir del 
cuestionamiento e indagación en los cambios comunica-
tivos y perceptivos que introdujeron los avances de las 

nuevas tecnologías. Este campo de estudio se ha plantea-
do como un campo interdisciplinario de trabajo en el que 
convergen disciplinas tales como la historia del arte, la 
antropología, la historia, la teoría literaria, la semiología, 
la sociología, la filosofía, entre otras, desafiando princi-
palmente la categoría tradicional de “bellas artes”, como 
distinción de arte elevado, incorporando a su análisis 
y trabajo el resto de las manifestaciones visuales (cine, 
fotografía, publicidad, video, televisión, internet, etc.).
Para avanzar en este terreno y en pos de una educación 
que se haga cargo de la centralidad de la experiencia 
visual, dado que como señala Nicholas Mirzoeff.3 Ha-
bitamos en un “mundo-imagen”, los estudio visuales 
han propuesto cuatro tópicos centrales para avanzar en 
la educación de la mirada.: el poder de la imágenes, la 
polisemia, la relación con el saber y el vínculo de las 
palabras con las imágenes.
Conforme lo señala Laura Malosetti Costa4 “no existe un 
significado único ni privilegiado frente a una imagen 
sino que esta renueva sus poderes y sentidos completán-
dose en la mirada de cada nuevo espectador”, desde aquí 
que lo que otorga primacía a las imágenes en materia de 
aprendizaje es su poder de activación en el observador, 
dado que una imagen es capaz de cuestionar el propio 
conocimiento e indagar nuestras emociones. Es por esto 
que frente a una imagen, la simple pregunta ¿Qué ves? 
puede inaugurar recorridos inesperados.
En este aspecto tendremos que darnos tiempos para mi-
rar, para interrogarnos y para generar un espacio que 
sobrevenga la palabra ya que entre el puro silencio y el 
de las palabras que pretenden decirlo todo debemos ser 
capaces de explorar en el medio matices para transmitir 
y transitar juntos por la experiencia de lo visible. 
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Multimedia y educación

Norberto Salerno

En los últimos años hemos presenciado la aparición de 
las TICs en la producción teórica vinculada al campo de 
la educación, y la insistente referencia a ellas en todo es-
crito con pretensiones pedagógicas. Este simpático acró-
nimo, que aparece hasta el hartazgo en portales de edu-
cación y publicaciones ad hoc, no significa otra cosa que 
“Tecnologías de la Información y la Comunicación”. Si 
bien no hay una definición clara del concepto,1 básica-
mente se utiliza el término para definir, grosso modo, al 
conjunto de tecnologías vinculadas a la informática, las 


